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Un día .czn "Torolandia" 
. ? ? ? -e .... e .... e·· .. 

-Sí, señores, sí. ¡No faltaba más! Yo referiré a us~ 
tedes, mis queridos, contertulios, con toda clase de 
detalles, mis impresiones de ese viaje a la renombrada 
ciudad de «Torolandia~ y cuanto me ocurrió por allí 
de particular, o digno de menciÓn. Pero, bueno, no 
crean ustedes que ello fué cosa ,del otro jueves, no; al 
parecer, son cosas de todos los días, de todos los 
meses. de todos los años', de todos ..... 

-'-¡ ..• ! ¡ ... ! 
-No, de todos los siglos, no; pero, vamos, que ello 

es de toda actualidad. Pues oigan, vean y observen 
ustedes. 

Tenía yo muchos deseos de pasar un día en tan re­
nombrada población porque entendía yo que al menos 
por unas horas, disfrutaría de grandes emociones re­
lacionadas con las ciencias y las artes, claro es. 

Tenía yo verdaderos, vehementes deseos de apar­
tarme, por unas horas siquiera, de esta espantosa mo­
'notonía que disfrutamos en los pueblos rurales los 
funcionarios públicos, estos funcional'Íos a quienes la 
vida rural oxida, enmohece, y no sé si diga que tam­
bién nos entebrece por el ambiente pueblerino que, 
de grado o por fuerza hemo's de soportar. 

i Ea! Vamos allá. Y llego y penetro en el Centro A 
muy ávido de pasar un ratito oyendo hablar de distin­
ta cosa que'dealverjones, zaramallas, etc., etc., esto 
es, de eso que todos los días y a todas .horas nos sir­
ven los contertulÍQs de por aquí. 

Mis amigos, ¡qué decepción! Si de allí, de ese an-

tro,. no salgo escapado, hubi~ra corrido peligro de 
salir estropeado ... « -¿Qué sabes tú de eso, Nicéfóro? 
Tú no entiendes de banderillas ni uná gorda, so nin­
cJti. Donde esté el «Zapateta 2.o~ que se callen toas los 
gu.iris; ¡he dicho:.. «-¡Anda la órdiga!-añadía otro-'-, 
¿Te desayuntts tú con eso? Ni que te c:enguarines. te 
creo; hay que saber medir el terreno y tener pero que 
mucha vista. Esa faena del «Chuti», ¡bah!, ni en .los 
arrabales del «Toskin:., so voceras». 

Se arma la bronca; tazas por aquí; cucharillas por' 
allá y líquido que se derrama. 

¡ Ay, mis amigos! El paso que tomé fué dea 80 por 
hora, antes que me abollaran. Salgo y entro en el' 
Centro B, donde creí deleitarme cOn algo que me 
endulzara la anterior impresión. 

-No, hombre, no. Tú no sabes «diquelan nién 
broma: la suerte que ayer hizo ~l «Pantuflas» se'que~ 
da pa escribiloen las ca tunas de nuestra Prensa taurina 
con letras más grandes que la puerta Alc~i1á.» 

Oigo esto al tomar asiento y salgo de estampia antes 
que se armara otra. Era ello continuación del tema 
anterior. 

-Dígame usted, caballero,-pregunté a un tran­
seunte-¿ hay por aquí algún centro cultural que a 
estas horas pueda un forastero visitar? 

-¿Un centro ..... qué?-me contestó. 
-Sí, hombre,-aüad:-, un centro donde hallar 

algo que admirar de esta noble e ilustre villa de 'fo­
rolandia los forasteros ..... ¿No hay? 

-Ah, sí. Vuelva usted la es.quina, número 30, y allí 
encontrará eso que busca- me contestó. 

Doblé esa esquina y encontré.un «suculento». bar. 
- Vaya-me dije-, tal vez aquí. pueda encontrar 
solaz, un recreo que me agrade. ¡Mozo! Un vermou!t't 

• • .' ,t 
pedí. Y antes que me lo SIrVIera, la turba allí congre-
gada, me zumbó los oídos Con chuts, goales;primer 
:tiempo,segundo tiempo; que fué un C01'ner, que fué 
penalty, que estuvo bien metido el barón, que ..... que 
se arrílóbtra gorda, en fin. 
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¿Será desgracia la mía? ¿Pero será' posible' que,YQ t[Or.,co de <aquel árbol: subí, como un gato, hastaJa 
no pueda encontrar un sitio donde esparcir mi ánirü0 copa .... cuando veo que a todo galopar de loseaballos 
en consonancia con mis afieionel? culturales?~:~Vªya, pasan po~ al1~ cerca dos pica~or~s con s~s monosabio:'l 
no espero más, 'pago y iluevoy: ,:ala gl"upa::i~¿Será ésto'lo qJe'ha cOI}movidd hasta el 

y salgo, vuelvo btraesqu:in~, el'(cuéntro un cbrrodélirio a¡es'as:tu.rbas?2me dij,e~. Y en'efe~t,Q., no era 
de contertulios callejeros que, a juzgar por su violenta otra cosa. Era que el «respet;ble púbnco»q~ería ver 
discusión, el asunto que se trataba debía ser de,ex- de cerc~, contemplar así a tales «héroes» de la fiesta 
tancia ..... Bah, y tanta. Allí se disCütía sobre el de- que y~ terminaba. ¡Oh, indudable! E50 era un detalle 
rrote que tiró el toro «Manchao) al «Torronteras 3.°», que luego había que comentar calurosamente en 
si 'picó alto, si picó bajo, sifué alta, sifué b.aja la es- aquellos «Cénfros·»,·én aquellos bai'esdedicados a esas 
tocada del «Napias 2.°» .... Otra decepción. Huyo, CQ- «conferencias»; conferencias, discusiones, que casi 
rro despavorido y to'moun barrio extraml.1ros, ~ .fio. ~ientpre. t~nninaban con ,ridrios y platos rofos. 
de, contada tranquilidad, leer el periódico que en. ~l . Heaqu:, mis amigos, el ,prograrna que pude .des­
bolsillo llevaba, ~o desdoblo, y ni por casualidad. " él,rrollar aquel día en Torolandia, el centro de e~o­
«ít'aía» cosa de particular que .leer, como no fuera la ciones científicás y artísticas· donde dirigí 'mispasós 
revista de toros y deportes del día anterior; eso sÍ, con para desengrasar la monotonía rural que por aquÍ 
titulares más grandes que la Puerta: de Toledo. disfrutamos. 

_¡ ... ! ¡ ... ! ¿Qué tal?:¿Qné os parece? ¿Quédeducciartespbde~ 
-SÍ, mis amigos, sí; otra tremenda decepción mos hacer de estos sucesos repetidos todos los días, 

Todo está contaminado. todos los rneses,fodos los años? .... 
Bu\:no, sigo mi relat~. Tomo una carreter,fl'que por D. Teógenes TeCladillo. 

allí cruzaba, diviso a la derecha otro grupo, 1ve. voy a Por la copia, 
él Y hé aquí que de la teoría me. meto de ptes en Ja 
práctica, en la práctica del hoy delirante fútbol. 

Dudé acercarme ... Sí, llegué y vi cómo s'e pateaban 
las piernas unos a. otros buscando el pelotón pa~a, a 
su vez: patearlo también; ví como se sofocaban aque­
llos mocitos en tan inútil trabajo, cómo caían algunos 
exánimes, recibiendo de paso sendos .puntapiés .... En 
fiE, el disloque de huesos y músculos. 

-¡.~.! ¡ ... ! 
¡Oh, sí, sí. Muy higiénico, un ejercicio de cul­

tura fhicá, que en esos términos, me río yo de toda la . . 
gImnaSIa sueca. , 

Pues bien, a los pocos momentos huyo de allí y 
«viro» hacia la izquierda porque divisé otro grupo, 
más nutrido aún que el anterior, que a juzgar por el 
vocerío de «¡bravo! ¡esefué un golpe mo'rrocotudo! 
¡a fondo! ¡ya cayó! ¡sí, venció el nuestro! ¡Oooh! ~ 

. Pero, ¿qué ~erá ello? Me acerco, y veo que se trata 
del boxeo ..... ¡Mi madre, dónde me he metido!~me 
dije-o Y a todo vapor huyo de aquel sitio como alma 
que lleva el diablo ...... 

Ya no sabía qué hacer ni dónde ir hasta la hora de 
mi tren, ocho de la noche. Vaya, pues ahora es to­
davía temprano para mi regreso. Daré un paseíto-hacia 
la estación, pero hasta mi hora, descansaré bajo 11:1. 
sombra de este árbol y meditaré sobre los incidentes 
de esta. cultural jornada que hoy he tratado de pro­
porcionarme: Torno asiento allí solito y no había trans­
currido media hora cuando oigo otro gran 'vocerío, 
tan espantoso, que ni el incendio de Sodoma. 

--«¡Ahí van, ahí van! ¡Corred, que van muy al tro­
ter-decían a gritos-¡Que ya llegan! ¡Quep~san! 
¡Eh! ¡¡eeeh!!> 

¡Cielos! ¿Qué pasará? Algún toro que ~e h~a escapa­
de de la plaza, de seguro. ¡ Ea, arriba! Y escalando el 

I\tI.· MAR'fIN-COFRADE. 

= 

E;x.PQsi[iól) Reg'ional 
.de Arfe (Z _, ln-a'ustría 

Hemos tenido el gusto de visitar la por todos con­
ceptos interesante Exposición Regional de Arte e 
Industria, que con toda oportunidad ha llevado a la 
práctica el Patronato Nacional de Turismo, cuyos 
efectos se exhiben en JaSinagoga de Santa María la 
Blan'2a, precioso edificio constrUido por los judíos a 
principios del siglo XII, estilo ára,be de ~ransición. 

El Conde de Güel, a quien debemos.la iniciativa de 
esta exposición ; bien puede estar orgulloso, pués 
merced a ella" se ha centrálizedo en nuestr9. Imperial 
Ciudad, para admiración de propios y extraños, una 
hermosa colección de todas las industrias y artes más 
típicas de la región, especialmei1telas que se re·fieren 
al repujado, cincelado, grabado, cerámica, bellos 
cuadros de paisajes y vistas de Toledo, tejidos y 
encajes, llamando mucho la atención una cama a 
estilo cle Lagartera y dos maniquíes con los trajes tí­
picos de esa zona toledana. 

Los Sres. Conde del Casal, Presidente de la Junta 
Dircetiva y Secretario de la misma D. Santiago 
Camarasa, no se han dado punto de reposo hasta ver 
coronado el éxito de esta simpática Exposición, mere­
ciendo también cita especial los Sres. Rubio, Pueyo, 
Morales, Camarasa (J. ),Román .y Cardeñas por el 
valioso. concurso que han prestado con sus conoci­
mientos y actividades al orden y colocación de cuanto. 
allí se admira. 

Vaya para todos nuestra sincera felicitación~ 
El domingo último fué inaugurada solemnemente: 

esta Exposicíón, a cuyo acto asistieron el Ex~elentí.." 
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simo Sr. Ministro delnstru¿cióIl Públicq.¡ los Condef­
de Güel, CasaÍ, Sangrol1iz, •.. C~ye~tany:~: A,utori,tlades 
toledanas, lucidas cOÍl1isibn~S d~ los 'Cerittos';'bficialesf 
Prensa y un numeroso público. 

Hiciero.n ,us'o. de la palabra l.os Srs. Condes del 
Casal y Güel, Alcalde Sr; Ledesma, y po.r último. el 
Ministro. Sr. Callejo: to.dos lo.s cualés elo.giaro.n el 
mérito. de lo.s trabajo.sexpuesto.s, felicitando a lo.s 
expo.sito..res y Co.mité to.ledanp, po.r el acierto i.acti­
vidád y celo. que puso hasta cónquisfar el éxito. que 
presenCIamo.s. 

eomentarios y NotiCi&s. 

. oposicÍ<;)l1'es restri~gidas a s-qeldos superiores, co.mo 
tie¡}e p.e'di4o dich~;Asociacióp. 

En sU: virtud Jtie:ñe el h'o.PQr de reiterarle su peti­
ción de que, al aplicar el crédito. antes referido, todas 
las.plazas de nueva creación lo. ~erán en las categorías 
de 4.00.0. pesetas en. adelante y adjudicadas po.r corri-' 
da de escalas. Y de no ser esto po.sible, se den al as­
censo. los do.s tercios, dejando reducida la o.posición 
r~.stringidq. aLtercio y Gatego.ría única, de 5.0.0.0 pe­
setas. 

,'2:a ', 'Entre lasconclusio.nes apro.badas por. esta 
ASo.ciación en su última Asamblea figura la siguiente: 

Quese.gestipne la inclusión en el primer Esca)afón 
de lós lV1aestros limitado.s que tengan o.po.siciones 
ooro.badas. 

La aÜidad Universitaria 

Su Majestad ,el R~yha inagurado las o.bras para 
llevar a la práctica la realización del magno. pro.yecto, 
empezándo.se po.r el albergue Fundación del Amo, 
para estudiantes extranjero.s, edificio. de tres cuerpo.s, 
co.n seis plantas ca~auno., ep lo.s que se instalarán 
to.do.s 10.$ ~ervici6s;riecesario.s co.nho.lgura y co.mo.­
'didad para lo.s e'studiantes, cuatro. pabello.nes más 
amplio.s y de instalación más elegante para el Pro.fe~ 
so.rado. extranjero que accidentalmemte resida en 
Madrid. 

l\.sistióal acto el hijo. del fundado.r, do.n Carlo.s del 
A tno./y lo.s arquitecto.s de la casa co.nstructo.ra. 

Sección bibliográfica 

Juan Clemente (escenas de la vida de un nifio.), po.r 
J. Lillo. Ro.delgo., Inspecto.r de Primera Ensefianza de 
Toledo.. Un to.mo. de 154 páginas co.n gradado.s, 2 pese­
tas. Edicto.rial EL MAGISTERIO ESPAÑo.L, Madrid . 

. He aquí nna excelente no.vela de nifio.s, que deleita 
e instrúye al mismo. tiempo., po.rque representa magis­
tralmentela vida de dolo.r de un nifio. huérfano, al 
miSmo. tiempo que va aprendiendo. la verdadera fuerza 
del vivir, a fuerza de contrariedades yarafiazo.s. 

To.dos lo.s principales perso.najes de la .no.vela so.n 
nifio.s; cada uno. co.n su psico.lo.gía, co.n sus amo.res, y 
con su vida, tan distintas unas de o.tras. y en las que 
tanto. tenemo.s que aprender lo.smayo.res. 

El h uérfano- Juan Clemente, a pesar de s u vida 
errante y abando.nadh a su pro.pio. impulso, tiene un 
gran co.razón y un ta}ento. natural que le hacen amar 
y co.mprender todo., a la manera infantil, sin pensar 

. en el artificio. de la vida, fo.rjádo.se él mismo. su espi­
ritu y su vo.luntad en medio. de la indiferencia de las 
gentes, co.mo. un Ro.bissón espiritual, puesto. que vive 
tan aislado. del mundo, del amo.r y del carifio co.mo 
aquel o.tro Ro.binsón en la isla desierta. 

Juan Clemente es una no.vela interesantísima, de 
grandes ensefianzas fpara padres y educado.res, y, al 
mismo tiempo, un sugestivo. libro. de lectura para lo.s 
nifio.s. 

La publicación de Juan Clemente es un acierto, 
como lo será, seguramente, la co.ntinuación de esta 
novela, que anuncia el auto.r, donde se presentará ya 
hombre el niño de hoy. 

Emilio J. Ayala, impr~sor.-Poste$, I2 
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